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Vidas Rurales y Acceso a 
Recursos Naturales: El Caso de Guamote 

Anthony Bebbington y Thomas Perreault 

Es posible que la década de 1990, sea recordada como el 
tiempo en el cual la sociedad civil por fin encontró un lugar en 
el discurso dominante del desarrollo económico (ver Banco 
Mundial 1997; PNUD 1993, Watts 1993; Anderson et al. venide­
ro). Mientras que ciertas escuelas de investigación y practican­
tes del desarrollo por mucho tiempo habían dado énfasis a la 
importancia de los actores de la sociedad civil, este trabajo más 
temprano, tuvo poca influencia en las formas centrales de pen­
samiento y prácticas del desarrollo: quedó al margen, visto como 
un romantacismo radical, de tipo "small is beautiful" ("lo pe­
queño es hermoso"). 

¿Qué ha cambiado entonces? ¿Por qué categorías como 
sociedad civil, ONGs, instituciones cívicas y relaciones Estado­
mercado-sociedad civil son cada vez más comunes en los deba­
tes académicos y en las organizaciones internacionales de desa­
rrollo? En parte, el cambio refleja una tendencia de ataque al Es­
tado que ha caracterizado un reciente tipo de pensamiento de 
desarrollo e intervención (Watts, 1994), que inspiró el interés en 
las instituciones alternativas de gobernabilidad y en una eficaz 
prestación de servicios. 

Quizás con más énfasis, este nuevo ienguaje del desarro­
llo refleja marcos teóricos teóricos dentro de los cuales el tema 
de las instituciones puede ser integrado al cambio económico y 
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político, dejando el análisis del impacto de la sociedad civil co­
mo procesos macro de desarrollo, enfocados casi siempre como 
estudios de caso en el nivel local que había caracterizado la ma­
yoría de trabajos anteriores. 

En este sentido, de suma importancia ha sido el trabajo 
de North (1990; 1995), sobre las instituciones y su ejecución 
económica; el trabajo importante de Platteau (1994a, y b) sobre 
instituciones y orden del mercado; y Putnam (1993) sobre capi­
tal social, democracia y desarrollo económico. Cada uno de es­
tos cuerpos teóricos han sido elaborados críticamente yextendi­
dos a los estudios de desarrollo (Harriss et al. 1995; Evans 1996). 

Estas elaboraciones también son importantes porque, 
aparte de demostrar la importancia de las instituciones en gene­
ral, han hecho observables ciertos tipos de organizaciones que 
antes habían sido casi invisibles en los debates de política, en 
particular, entre las organizaciones de los pobres rurales y urba­
nos. Con esto, contribuyen en atraer a estos agentes hacia un 
nuevo escenario tanto teórico como político, creando un espacio 
de discusión de sus fortalezas, debilidades y la diversidad de ro­
les en los procesos más amplios de desarrollo. 

Si aceptamos los argumentos más recientes sobre la eco­
logía política de esta clase de actores, que merecen más atención 
en nuestros análisis y propuestas (Bryant 1997; Bryant y Bailey 
1997; Peet y Watts, 1996a), entonces los geógrafos interesados en 
el medioambiente y desarrollo podrían retomar y contribuir a 
estos marcos teóricos. 

Primeramente, los marcos ayudarían a detallar nuestra 
comprensión de la manera en la que las formas diferentes de re­
lación entre Estado, sociedad civil y actores del mercado, in­
fluencian en el medio ambiente y en procesos de desarrollo (Peet 
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y Watts 1996b; Bebbington y Thiele 1993). Esto nos ayudaría a 
identificar, tantos espacios en la renegociación de algunos de es­
tos procesos (Casilla 1994), como formas de relaciones bajo las 
cuales, negocios o Estados se comportarían en menor grado, co­
mo ecologistas políticos y teóricos críticos del desarrollo. (Evans 
1995,1996). 

Segundo, al vincular un análisis de las relaciones del Esta­
do-sociedad civil a niveles regionales y nacionales con resultados 
diferenciados del desarrollo regional, teorías como las de Put­
nam (1993), ofrecerían elementos para orientar el problema ex­
tensivo de escala en la ecología política (Blaikie 1985; 1996). Es­
to también ayudaría a resolver otro problema de la escala en eco­
logía cultural y política recientemente discutida por Turner 
(1997). Turner comenta que mientras los microanálisis de las re­
laciones del medio ambiente-sociedad se identifican como críti­
cas a las relaciones sociales e institucionales para explicar cam­
bios en el uso de tierra, no se puede transferir este hallazgo a los 
análisis de tipo macro al nivel que él argumenta, en el que pobla­
ción y demanda aparecen como los determinantes principales 
del cambio medio ambiental. Marcos conceptuales tales, como 
de Putnam y North que consideran varios niveles, ayudarían a 
resolver este rompecabezas. 

Tercero, mientras que los ecologistas políticos y la mayo­
ría de estudiosos de los movimientos sociales han puesto énfasis 
a los impactos políticos de los actores, algunas discusiones re­
cientes del capital social e institucional han superado los impac­
tos políticos y económicos de las formaciones de la sociedad ci­
vil. Esto es crítico, si nuestro trabajo ayuda a identificar estrate­
gias que mejoren los ingresos y vidas de las personas pobres, vol­
viéndose una meta importante si estamos para responder a la 
exigencia de Bryant (1997), de que los ecologistas políticos ayu­
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den a formar no solo coaliciones opuestas a los poderes domi­
nantes, sino también opciones alternativas y factibles del desa­
rrollo. Igualmente crítico debe ser entender cómo se puede 
construir el capital social y organizaciones sostenibles de la so­
ciedad civil, un desafío al que los estudiosos del capital social y 
desarrollo, inclusive Putnam, han ofrecido poca ayuda (Wool­
cock 1996). 

Dadas esas posibilidades, este trabajo explora, primera­
mente, la manera en la que la noción de capital social puede con­
tribuir a marcos teóricos en ecología política y desarrollo soste­
nible que tratan de incorporar los actores de la sociedad civil. 
Específicamente, considera los impactos potenciales del capital 
social en las vidas y medio ambientes rurales. Segundo, pone 
particular atención en los procesos por los cuales se puede cons­
truir tal capital social. En tercer lugar, sigue este análisis de la 
formación e impacto del capital social a nivel regional, nacional 
y de comunidades. 

El texto discute un caso particular de los Andes ecuatoria­
nos. El material empírico del argumento, viene de varios mo­
mentos de investigación de campo que realizaron los autores 
durante un período de nueve años. Metodológicamente, este 
trabajo combina entrevistas semiestructuradas con entrevistas 
profundas, entrevistas con grupos focales, encuestas de hogares, 
análisis institucionales, evaluaciones de proyectos, métodos et­
nográficos, observaciones de campo sobre cosechas, evaluacio­
nes de rendimiento de cosechas y análisis del suelo. 
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Capital Social y Sostenibilidad 

Capital social: agencia en sociedad civil 

La noción de capital social ha entrado tan rápido al dic­
cionario del desarrollo, que le ha sido posible llegar a un acuer­
do general para una definición precisa del concepto. En sus for­
mulaciones más tempranas, como en el manuscrito de Coleman 
(1988; 1990), el concepto emergió como parte de una teoría de 
agencia, refiriéndose a esas cualidades de la estructura social y 
las redes como recursos críticos de la acción humana. 

Coleman mostró, cómo los estudiantes en los Estados 
Unidos trabajan mejor en escuelas que encajan en redes sociales 
cerradas, que eslabonan a familias, padres y maestros, y por con­
siguiente dan apoyo más eficaz (Coleman 1988). En otro ejem­
plo, discute cómo las redes sociales firmes entre los distribuido­
res judíos de diamantes reducen el costo de transacción y así in­
crementan la competitividad. Coleman usa ejemplos como es­
tos, para sugerir que el capital social puede ser un vehículo para 
crear otras formas de capital (en estos ejemplos, capital humano 
y capital financiero, respectivamente) y por el cual, las personas 
hacen demandas de otros y así influencian en sus acciones. Se 
hacen estas demandas vía ejercicio de sanciones (el caso de ni­
ños de la escuela), o por el de confianza, que si se rompiera, su­
pondría un castigo (los distribuidores de diamantes). 

Los recursos y sanciones elaborados para estas estructu­
ras sociales, son distribuidos por la sociedad de una manera de­
sigual, geográfica y socialmente. Se volvieron particularmente 
claras las implicaciones contemporáneas del capital social para 
la geografía, con en el estudio de Putnam sobre las tradiciones 
cívicas, democracia y desarrollo regional en Italia (Putnam 
1993). Putnam sugirió que el factor crítico, al explicar las dife­
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rencias regionales en la efectividad gubernamental y ejecución 
económica, son las redes y estructuras sociales. En áreas donde 
los sistemas sociales son más "verticales", basados en las relacio­
nes de autoridad y arreglos de patrón-cliente, desarrollados en 
contextos donde el nivel de confianza es bajo, entonces la capa­
cidad del ciudadano para la acción colectiva es menor, y el acce­
so y control sobre el Estado y mercado, son mucho más debiles. 
Pero en áreas donde las relaciones sociales son más "horizonta­
les" (basadas en confianza y valores compartidos), la participa­
ción en las organizaciones sociales es más alta y es más probable 
superponer las distintas redes sociales, cruzando los límites en­
tre las instituciones y los grupos sociales, el Estado y el mercado. 

Así, es más probable que el Estado y el mercado junto con 
la sociedad civil sean corresponsables, con lo que se gasta menos 
esfuerzo en las transacciones. Putnam concluyó que esas regio­
nes en Italia cuyos gobiernos regionales y economías eran más 
eficaces e inclusivas, se caracterizan por relaciones horizontales 
y mayores niveles de organización en la sociedad civil. 

Para vincular la estructura social con la ejecución del de­
sarrollo a nivel macro, Putnam reinterpretó el concepto del ca­
pital social. Su formulación, en lugar de ser un concepto unido 
a una teoría de acción humana a nivel micro, se volvió un con­
cepto ligado a una teoría de desarrollo liberal democrático, y se 
refiere a características de la estructura social y organización de 
la sociedad civil que pueden hacer más responsable y más eficaz 
al Estado y a la economía. 

Mientras que varios aspectos del trabajo de Putnam han 
sido cuestionados (Harris y de Renzio, 1997), dos de las críticas 
más significantes son que no elaboró los mecanismos reales por 
los cuales, el capital social influencia en el funcionamiento y na­
turaleza de actores del Estado y del mercado, y que no diferenció 
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entre tipos distintos de organización de la sociedad civil, ni con­
sideró cómo tales mecanismos variarían en el tipo de organiza­
ción. Así, mientras Putnam identificó relaciones entre la socie­
dad civil, el Estado y el mercado de una manera particularmen­
te convincente y original, muchos de los mecanismos causales 
fundamentales de estas relaciones no quedan especificados. 
Mucho de este trabajo queda por hacer (ver Woolcock, 1996, que 
tiene una contribución interesante en este sentido). 

Capital social en desarrollo: ¿primus inter pares? 

El trabajo de Putnam ha sido considerado por las institu­
ciones del desarrollo, en tanto busca unir las preocupaciones y 
términos como sociedad civil, Estado y participación, al lengua­
je del desarrollo económico (Banco Mundial 1996; Serageldin y 
Steer 1994; Eyben [comunicación personal], 1996). Estas discu­
siones han conducido a marcos teóricos que tratan el desarrollo 
sostenible en términos de cuatro tipos de capital: capital econó­
mico, capital humano, capital natural y capital social (Banco 
Mundial 1996; Serageldin y Steer 1994). Aunque no es lo mis­
mo, estos diferentes marcos conceptuales iluminan las maneras 
por las cuales, el capital social puede influenciar en la formación 
y distribución social con otros modos de capital, como un resul­
tado de las formas que adquieren las distintas relaciones entre 
actores e instituciones. 

Estos enfoques que están interesados principalmente en 
entender los impactos del capital social sobre la eficacia econó­
mica y crecimiento, concibiendo a dicho capital como una en­
trada hacia el desarrollo sostenible junto con el capital produci­
do por humanos, el capital humano y el capital natural. Estos 
marcos enfocan, por ejemplo, las maneras por las cuales las re­
laciones de confianza mutua pueden reducir los costos de tran­
sacción y así aumentar la eficacia del mercado y la formación del 
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capital hecho por humanos (Knack y Keefer 1997; Banco Mun­
dial 1996). 

Más importantes que las preocupaciones tradicionales 
normativas y empíricas de la ecología política (y probablemente 
cultural), son los marcos teóricos que ponen énfasis en el impac­
to del capital social en la distribución social de las diferentes for­
mas de capital, así como el tamaño global y la calidad de esos re­
cursos. Fortalecer los procesos de construcción del capital so­
cial, de modo que los grupos tradicionalmente marginados pue­
dan ser más eficaces tanto al construir y usar otras formas de ca­
pital, cuanto en reclamar derechos de acceso a otras formas de 
capital ya recursos (como los institucionales), es una forma ade­
cuada de facilitar el uso de ese capital (Stewart 1996). 

Por ejemplo, el capital social en la forma de organizacio­
nes locales fuertes, reforzaría la protección del capital natural de 
la degradación, expresada por los agentes externos a través de 
actos de protesta (Rangan, 1996), como en el sobreuso de mem­
brecías por la puesta en vigor de reglas, multas y sanciones (Os­
trom 1990). Como un segundo ejemplo, el capital social en la 
forma de redes de sanciones sociales, puede reforzar el nivel de 
formación de capital humano, y quizás lo que es más importan­
te, el uso social de capital humano. Por ejemplo, en los casos de 
organizaciones de pueblos rurales (OPRs), discutidos luego, las 
inversiones en la formación de capital humano han sido usadas 
de una manera socialmente positiva, debido a las sanciones que 
serían ejercidas por las organizaciones y comunidades si los 
miembros hubieran usado su entrenamiento para ganancias pri­
vadas. 

Estos ejemplos destacan la importancia potencial de 
OPRs como una forma de capital social que puede mejorar las 
vidas y manejo de los recursos naturales por parte de los campe­
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sinos para aprovechar tanto el acceso, como el uso de otras for­
mas de capital. Tales organizacions pueden fortalecer la capaci­
dad de las comunidades de base para negociar con actores e ins­
tituciones que regulan tanto la creación de otros tipos de capital, 
como las reglas que gobiernan el acceso a esos capitales. Para es­
to, las OPRs requieren la 'capacidad externa' para acceder a re­
cursos y la 'capacidad interna' para usar eficazmente los capita­
les natural, humano y hecho por humanos que puedan obtener. 

Al combinar ambos tipos de capacidad, las OPRs afecta­
rían los ingresos que las personas pobres puedan obtener por el 
uso de los recursos naturales, al aumentar te.nto los precios de 
sus productos recibidos por campesinos (por ejemplo, por cam­
biar las vinculaciones del mercado), como la productividad de 
uso de recursos (por ejemplo, por mejorar el acceso a capacita­
ción y tecnología). También pueden reforzar la sostenibilidad de 
uso de los recursos para protegerlos contra incursiones de usua­
rios depredadores, o para reducir (por los impactos globales de 
los ingresos) la magnitud de recursos naturales que las personas 
pobres tienen que sobreexplotar. 

Caveats sobre el capital social: problemas conceptuales y prácticos 

Sin embargo, los enfoques que vinculan capital social, so­
ciedad civil y desarrollo económico, sufren limitaciones concep­
tuales y prácticas que necesitarían ser tratadas antes de incorpo­
rar al concepto en los marcos teóricos, políticos y ecológicos. La 
más importante es la precisión empírica de las maneras en las 
que se discute la naturaleza del capital social (Harris y Renzio 
1997; Woolcock 1996; Hyden 1997). Se ha usado el término pa­
ra referir a valores (confianza), organizaciones informales y for­
males, red~s que vinculan a personas, redes que relacionan a or­
ganizaciones e instituciones nacionales tales como derechos de 
propietarios (vea el uso de término en Banco Munidal 1996). 
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Harris y de Renzio (1997), por consiguiente, distinguen 
seis formas diferentes de capital social: familia y conexiones del 
parentesco; redes sociales o vida asociacional relacionadas con 
grupos U organizaciones; vinculaciones entre sectores, o redes 
que eslabonan organizaciones del Estado, del mercado y de la so­
ciedad civil según tareas específicas; capital político, relaciones 
informales y normas que se unen a la sociedad civil y al Estado, 
y que determinan las niveles de control social sobre el Estado; el 
armazón institucional y político que regula la vida pública; y 
normas sociales y valores, como la confianza. 

Una definición más simple puede ser que el capital social 
se compone y es inherente a la combinación de organizaciones 
de la sociedad civil y a la vinculación de las redes que eslabonan 
estas organizaciones y los individuos dentro de ellos, a otras or­
ganizaciones e individuos. Tal definición abarcaría la segunda, 
tercera y cuarta de las formas de capital social de Harriss y de 
Renzio. Además de simple, esta noción de capital social tiene la 
ventaja de marcar una esfera empírica más precisa. También po­
ne al capital social firmemente en el dominio de la sociedad ci­
vil, refiriéndose a las calidades de las relaciones sociales que re­
fuerzan la capacidad de la sociedad para actuar e influenciar en 
la naturaleza y conducta de los actores en las esferas del merca­
do y del Estado. 

Un segundo problema en la literatura del capital social, es 
que hasta ahora poco se ha dicho sobre cómo se crea. Cierta­
mente el capital social de Putnam no es fácilmente construible 
(Evans 1996), cuando él explica las diferencias regionales con­
temporáneas en acumulados del capital social como el resultado 
de las diferencias en las formas de gobierno entre el norte y el sur 
de Italia en la Edad Media. Para los que querían poner en prác­
tica los argumentos de Putnam, este ha contribuido poco para 
entender cómo construir el capital social. 
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Una de las discusiones más interesantes y útiles de cómo 
se pueden construir las redes y capacidades organizacionales que 
constituyen el capital social rural, viene de México donde Fox ha 
investigado tres vías por las que se ha construido capital social, o 
en sus términos, cómo "se espesa" la sociedad civil (Fox 1996: 
132-138). Una senda que llama "convergencia estado-sociedad'; 
en la que los reformistas dentro del Estado pueden ocupar agen­
cias importantes y usar los recursos a su disposición para ayudar 
a fortalecer organizaciones rurales y sus contactos. El trabajo de 
Tendler (1997), en el nordeste de Brasil, también ha dado énfa­
sis al papel muy importante que los reformistas dentro del go­
bierno puedan jugar al construir capital social, desafiando algu­
nas de las discusiones más esteriotípicas del Estado que se en­
cuantran en la literatura de ecología política. 

Una segunda vía es la de coproducción (Fox 1996; Os­
trom 1996) y colaboración entre organizaciones locales y exter­
nas de la sociedad civil. Este es quizás el caso más familiar, don­
de ONGs locales, iglesias y otras instituciones eslabonan a gru­
pos comunitarios y redes locales, y los ayudan a fortalecer su ca­
pacidad. Las organizaciones internacionales también juegan pa­
peles importantes en este sentido: apoyo político, dotación de 
fondos, gestión de redes, etc. 

Fox también identifica una tercera vía en la que las redes 
locales y los grupos se forman y movilizan autónomamente. Es­
ta senda, sin embargo, se distingue de la co-producción solo por 
el grado en que él enfatiza, que actores externos también juegan 
papeles críticos en esta "producción del capital social de abajo": 
como monitores para asegurar que estas iniciativas desde abajo 
sean respetadas y no reprimidas (Nash 1995), pero también co­
mo intermediarios que abran redes de contactos para que las or­
ganizaciones de base puedan hacer vinculaciones productivas 
con otros actores de la sociedad civil, Estado y mercado. 
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También hay preguntas geográficas acerca de las diferen­
cias regionales y de escala, relacionadas con el problema de cons­
truir capital social y la poca atención que ha recibido en la lite­
ratura. Así, habrían factores históricos y de contexto (y no sola­
mente las formas históricas de gobierno de Putnam), que expli­
can tanto los niveles de acumulación de capital social como sus 
impactos en desarrollo socioeconómico. 

La ecología, los tipos de recursos, los modelos de migra­
ción, historia política y económica y la etnicidad, probablamente 
están influenciados importantemente (Fox 1996; Bebbington 
1997a), y significarán que las acumulaciones del capital social y 
las posibilidades de construirlos, variarán geográficamente y de­
penderán también de la naturaleza de relaciones entre estas re­
giones geográficas. De forma semejante, la posibilidad de que las 
organizaciones fuertes emergerán en una región particular y se­
rán influenciadas por el grado en el que las organizaciones sóli­
das y las redes a escalas más amplias han surgido, han creado con­
diciones que habilitan la emergencia de organizaciones locales 
que refuerzen su impacto potencial en vidas locales y recursos. 

Resumen 

La discusión de capital social sugiere líneas útiles para 
elaborar marcos teóricos en ecología política que nos ayudan a 
pensar en las relaciones entre la sociedad civil, las vidas rurales y 
el uso de los recursos naturales. Una línea se extendería a la lla­
mada de Bryant y Bailey (1997) para enfocar a actores en un 
"ambiente politizado", Además de enfocar a los actores, los aná­
lisis considerarían a los procesos por los cuales se puede cons­
truir y destruir organizaciones cívicas fuertes y redes en áreas ru­
rales, y los tipos de actores y estrategias que influenciarían en es­
te proceso. Tal análisis debe evitar la tendencia a referirse a acto­
res estatales y a ciertas agencias del desarrollo, casi por defini­
ción en términos negativos, porque la evidencia sugiere que ba­
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jo ciertas circunstancias, ellos han jugado papeles importantes 
en el fortalecimiento de las organizaciones populares, aun en los 
contextos políticos adversos de México rural y Brasil del nordes­
te, mostrado por Tendler (1997) y Fox (1996). 

Al haber remontado esta formación de capital social, las 
investigaciones considerarían entonces, los factores que deter­
minan los impactos de estos procesos en la formación y distri­
bución social de otras formas de capital humano, natural y he­
cho por humanos. 

En tercer lugar, los análisis tratarían preguntas de escala 
no solo en el sentido de la clásica cadena de explicación de Blai­
kie (1985; 1996), sino también considerarían'las interrelaciones 
entre procesos de formación del capital social a escalas geográfi­
cas distintas y en regiones diferentes, y las implicaciones de estas 
por los impactos finales en vidas y recursos naturales del capital 
social en cualquier lugar. 

Finalmente, y en respuesta al trabajo reciente sobre histo­
ria medio ambiental (Fairhead y Leach 1996; Leach y Mearns 
1996; Preston et al. 1997), este análisis de las relaciones entre ca­
pital social, medio ambiente y vida rural, considerarían ciclos 
temporales más largos de cambio medio ambiental y social. 

Con estas observaciones en mente, la sección siguiente 
discute la construcción del capital social y sus impactos en las vi­
das rurales y los recursos naturales en la Sierra Ecuatoriana. 

Actores externos, escala geográfica y formación del capital so­
cial en la Sierra Ecuatoriana 

El contexto: Guamote 

Guamote es uno de los cantones más pobres de la Sierra 
ecuatoriana; con una población de 28.000 habitantes, de donde 
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el 90% es pueblo indígena y rural. Está ubicado en la provincia 
de Chimborazo; su altitud varía de 3.000 a más de 4.000 metros 
sobre nivel del mar. La precipitación es baja (200 a 1000 mm/a­
ño), con muchas de sus áreas efectivamente semiáridas, así la 
agricultura está restringida por el agua, entre otros riesgos cli­
máticos típicos de los Andes (Knapp 1991). 

El cantón fue uno de los últimos lugares de la hacienda 
tradicional en Ecuador (Korovkin 1997). En 1954 nueve hacien­
das poseyeron más del 61 % de la tierra en Guamote, y aún en 
1974, las propiedades bajo veinte hectáreas poseyeron solo el 
13% de la tierra. En términos organizativos y políticos, Guamo­
te era dominado por la hacienda, el control de labor y el Estado 
local (Casagrande y Piper 1969; Sylva 1986). De hecho, habían 
pocas comunidades indígenas independientes hasta los sesentas 
y setentas y la relación más importante para las estrategias de la 
supervivencia de la casa, era la unión "vertical" de la hacienda, 
en lugar del "horizontal" entre familias. La capacidad organiza­
tiva de base era muy baja. 

Por consiguiente, el primer propietario de la tierra y el 
que tomaba las decisiones sobre el uso del suelo (Blaikie y 
Brookfield 1987), era el hacendado. Esto condujo a un uso ex­
tensivo de la tierra, con las haciendas especializadas principal­
mente en la producción de ganado y las ganancias invertidas en 
el consumo, en lugar de intensificación de uso de la tierra. La 
distribución de los derechos de acceso tanto a capital natural co­
mo a los ingresos que haya podido fluir de su uso, era muy ses­
gada contra la población indígena. 

En un período de tres décadas, esta situación ha cambia­
do notablemente. Hoy no queda ninguna hacienda grande, el 
gobierno local está en manos indígenas, el uso de la tierra se ha 
intensificado significativamente, y mucha de la tierra en la que 
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antes había pasto, es ahora utilizada para uso agrícola. Una po­
blación mucho más grande ahora, tiene derechos de acceso al ca­
pital natural y educación (formación de capital humano). 

Mientras que el acrecentamiento demográfico y los cam­
bios de la política nacional son factores en este proceso de cam­
bio (Sylva 1986), otro factor crítico también ha sido la forma­
ción continua del capital social en la forma de nuevas organiza­
ciones de la sociedad civil. Al realizar investigaciones en Guamo­
te durante los últimos diez años, hemos tenido la oportunidad 
de reconstruir, y en parte atestiguar, los procesos por los cuales 
se ha estado construyendo y transformando este capital social en 
la forma de organizaciones de pueblos rurales. También se ha 
observado la magnitud en la que este proceso ha tenido impac­
tos directos e indirectos en las vidas, el uso de recursos y en el 
paisaje político. 

Los últimos treinta años en esta región han dado testimo­
nio, en cierto sentido, de un proceso de formación del capital so­
cial en tres niveles. El nivel más temprano y más bajo de este pro­
ceso ha sido la creación y consolidación de las organizaciones 
comunitarias ('organizaciones de base'). El nivel subsecuente y 
medio, ha envuelto la emergencia y consolidación relativa de fe­
deraciones de estas organizaciones de base, así llamado 'organi­
zaciones de segundo grado'. Estos dos procesos han contribuido 
y han sido reforzados por la emergencia y consolidación del mo­
vimiento indígena a nivel nacional. Estos procesos han iniciado 
la formación y consolidación de redes entre familias, comunida­
des y localidades entre ellos, y a otros actores en el Estado, mer­
cado y sociedad civil. 

El proceso de las relaciones 'verticales' dominantes del ga­
monalismo de la hacienda y el sistema de uso de tierra asociado 
con ellos, han sido reemplazados por relaciones más 'horizonta­
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les' y sistemas nuevos de uso de la tierra. Como resultado, los in­
dígenas de Guamote han podido renegociar las relaciones de 
control sobre recursos, participación en el mercado y poder po­
lítico de manera diferente, y principalmente complementaria, 
reformando las maneras en las que ellos manejan recursos y ga­
nan ingresos, y cambiando la naturaleza de relaciones sociopolí­
ticas en la región. 

De la hacienda a la comunidad: espesar la sociedad civil 
a nivel micro 

Durante los sesentas, la dominación de la hacienda como 
la institución principal de la Sierra rural del Ecuador fue desa­
fiada fuertemente, tanto a nivel nacional como a nivel local. Lo­
calmente, ésta tomó la forma de una presión por la tierra cada 
vez más acertada por parte de los indígenas. Desde formas coti­
dianas de resistencia en las haciendas individuales, esta lucha fue 
creciendo coordinadamente, mientras que los indígenas enlaza­
dos a haciendas distintas se unieron en movilizaciones específi­
cas, aumentando su visibilidad política (Sylva 1986). 

Inspirada po~ la teología de la liberación y con membre­
cía en un movimiento latinoamericano más amplio dentro de la 
Iglesia en ese tiempo (Lehmann 1990), la Iglesia local católica ju­
gó un papel importante al asistir y promover estas movilizacio­
nes. Al mismo tiempo, los líderes de la Federación Ecuatoriana 
de Indios (FEI) ayudaron a facilitar vinculaciones y a coordinar 
acciones en localidades diferentes (Korovkin 1997). 

Como resultado de estas presiones, algunas haciendas en 
Guamote empezaron a vender sus tierras a los indígenas. Al mis­
mo tiempo, a nivel nacional estas movilizaciones, junto con 
otras presiones nacionales e internacionales, produjeron la legis­
lación de la reforma agraria en 1964 y 1973 que habilitó a los 
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campesinos indígenas a demandar que se les venda esa tierra. La 
última legislación identificó a Guamote como un área de priori­
dad por la aplicación de reforma agraria debido a los niveles de 
movilización indígena ahí coordinada. 

No obstante, en muchos casos para aprovechar la legisla­
ción, tuvieron que constituir comunidades formales, como enti­
dades legalmente reconocidas, de las cuales muy pocas existían 
en Guamote en la década de los 70s. Esta organización formal y 
estado legal también eran necesarios para que las comunidades 
negocien con el Estado para proyectos subsecuentes como siste­
mas de agua, caminos, apoyo de crédito, servicios sociales, etc. 
Además, para usar este estatus organizacional, se requirió que las 
comunidades tengan dirigentes que puedan hablar castellano, 
con conocimiento de cómo trabajar con las instituciones exter­
naS. En otras palabras, en los indígenas todavía faltaban los ti­
pos de capital social y humano que eran necesarios para usar efi­
cazmente el capital natural que hizo accesible la reforma agraria. 

Varias intervenciones relacionadas ayudaron a construir 
estas formas de capital social y humano. La formación de la co­
munidad y legalización fueron facilitadas por la Iglesia. Más sig­
nificativamente, ciertos programas del Estado que entraron en 
Guamote en los 70s también dotaron consejo y apoyo con los 
trámites para que las comunidades obtengan la personería jurí­
dica. Al mismo tiempo, tanto la Iglesia como un equipo de re­
formistas en el gobierno provincial lanzaban propuestas, que 
dieron como resultado programas muy exitosos de educación 
bilingüe para la población indígena en la provincia. De hecho, 
un estudio condujo en 1991, a la conclusión de que muchos de 
los jefes contemporáneos de organizaciones indígenas en la pro­
vincia, se entrenaron en estos programas (Bebbington, Ramón 
et al. 1992). 
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Juntos, estos procesos ayudaron a construir la capacidad 
organizacional y humana para la unión de comunidades al Esta­
do, por lo que se extendió el acceso comunitario a recursos na­
turales (tierra, más que todo) y servicios de desarrollo socioeco­
nómicos. Entonces, a mediados de los 70s, los procesos organi­
zativos tomaron un nuevo giro, mientras que la formación de la 
comunidad fue complementada con la agrupación de comuni­
dades en federaciones a nivel cantonal. 

Desde la comunidad al cantón: federaciones como capital social 

El final de los 70s marcó el principio de un proceso nue­
vo de formación de capital social que aumentó los procesos a ni­
vel de las comunidades: la agrupación de organizaciones y redes 
que empezaron a unir comunidades entre ellos, así como con 
otros actores. Estas federaciones han asumido varios papeles: 
negociar por recursos e inversiones del desarrollo en la región; 
manejar la aplicación de programas de desarrollo; movilizar 
protestas tanto en asuntos políticos como en asuntos adminis­
trativos; yen general, aunque no perfectamente, aumentar la ca­
pacidad de comunidades indígenas que actúan a escalas geográ­
ficas y políticas más amplias (Bebbington, Ramón et al. 1992). 
Cabe notar que estas federaciones deben su emergencia y conso­
lidación en gran parte a un proceso de coproducción, en el que 
intervenciones externas y procesos comunitarios jugaron pape­
les. Aquí discutimos la emergencia e importancia de las dos fe­
deraciones principales en el cantón, Jatun Ayl1u y el Unión de 
Organizaciones Campesinas Indígenas de Guamote (UOCIG). 

Jatun Ayllu 

Los orígenes del Jatun Ayllu se remontan directamente 
del trabajo de la Iglesia Católica en Guamote, inspirada por la 
teología de liberación. De hecho, fue creado por la Iglesia, aun­
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que dos décadas después se ha vuelto gradualmente indepen­
diente de esos orígenes. 

La organización creció en los programas de justicia social, 
acceso a la tierra, y entrenamiento de liderazgo de la Iglesia. 
Pronto asumió actividades relacionadas. La primera estaba al 
manejo de un programa de desarrollo rural financiado por el Es­
tado y negociado por la Iglesia. Consecuentemente, se empezó 
a manejar un programa de crédito financiado por una ONG, el 
Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio (FEPP), y se desarro­
llaron vinculaciones con organizaciones indígenas a nivel pro­
vincial. En cada caso la Iglesia jugó un papel importante al ha­
bilitar estas relaciones. De hecho, FEPP tiene un eslabón íntimo 
con la Iglesia Católica, coordinando con ella en asuntos de desa­
rrollo social y económico, y en campañas de los derechos a la tie­
rra. No obstante, con esta dependencia de la Iglesia, Jatun Ayllu 
empezaba a vincular a las comunidades con actores intermedia­
rios que tenían relaciones con recursos externos. 

Hasta principios de los 90s, el impacto principal de la fe­
deración en la vida rural había sido consecuencia de su unión al 
programa de la Iglesia para extender el acceso de las comunida­
des indígenas a la tierra. Recíprocamente, el impacto en la vida 
rural de los recursos financieros y de los proyectos que Jatun Ay­
llu podía obtener por sus otras relaciones, se limitaron a la pro­
visión de infraestructura básica a las comunidades, aunque estos 
recursos habilitaron a la organización para ampliar el número 
de sus miembros (porque su disponibilidad potencial era un in­
centivo para la afiliación de las comunidades). Sin embargo, es­
tas relaciones facilitaron una acción consecuente, reconocida lo­
calmente como una significativa influencia del Jatun Ayllu en la 
vida local. 
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Fue el levantamiento nacional indígena en 1990, que aun­
que convocado por las organizaciones indígenas nacionales (ver 
al final), fue coordinado localmente por federaciones tales como 
el Jatun Ayllu y la UOCIG. El levantamiento paralizó partes de 
la Sierra ecuatoriana, y como en el período de movilizaciones 
anterior a la reforma agraria, el levantamiento en Guamote fue 
especialmente fuerte. Luego del levantamiento, la Iglesia nacio­
nal respondió con un programa que consolidó una línea de cré­
dito para que las comunidades indígenas puedan comprar tie­
rras de fincas grandes y de haciendas. A nivel nacional, este pro­
grama fue manejado por FEPP. 

En Guamote, como el FEPP ya tenía eslabones con Jatun 
Ayllu, las dos organizaciones trabajaron juntos en el manejo del 
programa. Jatun Ayllu identificó comunidades, con necesidades 
y posibilidades para comprar tierra, y FEPP trató los aspectos 
técnicos y financieros de las compras. Éste aumentó más el nú­
mero de miembros de la federación y sin duda su importancia 
política dentro del cantón (ver abajo). También amplió el acce­
so a tierra de las comunidades, y terminó finalmente el sistema 
de la hacienda en el cantón. Así, Jatun Ayllu, por sus vinculacio­
nes con la Iglesia y con FEPP, ha jugado un rol importante en 
cambiar relaciones de acceso a recursos mediante muchas co­
munidades y familias en Guamote. 

UOCIG 

La Unión de Organizaciones Campesinas Indígenas de 
Guamote, o UOCIG, se creó en 1989 bajo la influencia de otro 
agente externo, en este caso, un programa gubermental de desa­
rrollo rural (el Programa de Desarrollo Integrado Rural, o DRI). 
El DRI había estado activo en Guamote desde 1980, y aunque 
hasta 1986 su personal local era reformista, no había podido es­
tablecer vínculos con Jatun Ayllu debido a diferencias de opi­
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nión con el sacerdote que trabajó estrechamente con la federa­
ción. En 1989, una vez más bajo la influencia reformista, el DRI 
propuso la creación de UOCIG, para servir como un interme­
diario entre el proyecto y los sectores de Guamote en el que con­
centró su trabajo. Dados estos orígenes, los objetivos declarados 
de UOCIG, y de hecho, su práctica también, han estado más 
orientados al desarrollo y al manejo de recursos naturales que 
Jatun Ayllu, cuyas actividades han sido más políticas y orienta­
das a aumentar el acceso a recursos naturales. 

A pesar de sus vínculos iniciales al DRI, UOCIG casi in­
mediatamente supuso una autonomía del proyecto, en parte re­
flejando el tono cada vez más radical de la política nacional in­
dígena en 1989, y en parte porque los recursos delDRI declina­
ban y se volvieron claros a los jefes de UOCIG, por lo que sería 
más beneficioso establecer relaciones con otras agencias. Su 
perspectiva más desarrollista facilitó el acceso a recursos dedica­
dos por las dimensiones técnicas de desarrollo, y así en 1990, a 
UOCIGhabía vuelto el gerente de un programa de desarrollo 
agrícola consolidado por la ONG Fundagro, cuyo acceso a UO­
CIG fue facilitado por el DRI. Los eslabones de Fundagro con el 
programa de la investigación nacional agrícola consecuente­
mente facilitaron el acceso de UOCIG a recursos financieros de 
un rango de organizaciones de las Naciones Unidas y de ayuda 
bilateral. 

Así, como Jatun Ayllu, UOCIG desarrolló una red de re­
laciones fuertemente influenciada por esos actores externos que 
estaban presentes en los orígenes de la federación. En este caso, 
los vínculos eran con organizaciones más orientadas al desarro­
llo, en el caso de Jatun Ayllu estaban relacionadas a organizacio­
nes más interesadas con derechos indígenas y campesinos. 

Mientras que UOCIG no ha tenido ningún impacto di­
recto al ayudar a las comunidades para obtener acceso a tierra ni 
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capital natural, ha jugado un papel más significante que Jatun 
Ayllu en ensanchar el acceso de las comunidades a recursos téc­
nicos y financieros necesarios para aumentar el ingreso derivado 
del uso de estos recursos naturales. En comunidades con suelos 
de mejor calidad e ingresos un poco más altos, los recursos ca­
nalizados por UOCIG han contribuido a la intensificación de 
uso de recursos naturales. 

Desde las federaciones al Estado local 

La emergencia de estas redes más "horizontales" formali­
zadas en las federaciones, ha cambiado la manera en que los ac­
tores externos ven a Guamote, obligándolos a coordinar sus ac­
tividades de desarrollo con una u otra de las federaciones, si bien 
no siempre entre ellas. Entre tanto, la movilización política que 
implicó la existencia de las federaciones, junto con las más pun­
tuales pero visibles movilizaciones que ayudaron a inspirar y a 
coordinar los programas de compra de tierras que llevaron a ca­
bo, redujeron el poder relativo y la presencia física de la pobla­
ción no indígena y urbana en Guamote. 

Con esta experiencia de movilización política, y de poder 
relativo (en comparación con sus experiencias del pasado), la 
población indígena del cantón de Guamote eligió un alcalde y 
un concejo cantonal indígena en 1992 y luego en 1996. De ha­
ber sido un concejo dominado por mestizos, hoy seis de su siete 
concejales son indígenas. Las federaciones han jugado un papel 
importante en estos cambios. Cada uno, Jatun Ayllu y UOCIG, 
tienen miembros de sus directivas como concejales elegidos en 
la municipalidad, y un funcionario de UOCIG y Jatun Ayllu se 
ha vuelto también el primer consejero indígena electo al gobier­
no provincial de Chimborazo. Más significativamente, UOCIG 
lanzó la candidatura de uno de su oficiales para la alcaldía en 
1992. Fue exitosa, y el Alcalde continuó sirviendo en la secreta­
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ría de UOCIG, y entonces en 1996, su reelección fue apoyada por 
Jatun Ayllu. Semejantemente, el actual Vicealcalde (en marzo de 
1997, cuando conducimos las investigaciones de campo) era an­
teriormente un oficial de Jatun Ayllu. 

Éste ha alterado radicalmente el paisaje político y la prác­
tica política de desarrollo en el cantón. En alguna medida se ha 
obscurecido la distinción entre el Estado local y sociedad civil 
organizada, pues los líderes de las federaciones entran y salen de 
las oficinas municipales tan fácilmente como si fueran las ofici­
nas de las federaciones. Ha significado también, que el gobierno 
municipal ha asumido un papel más activo en proyectos de de­
sarrollo en el cantón, cambiando su sesgo tradicional urbano a 
un enfoque en comunidades rurales. De igual forma, actores ex­
ternos de desarrollo cada vez más se comprometen con la muni­
cipalidad, la misma que simultáneamente coordina con las dos 
federaciones. De hecho las federaciones necesitan crear lazos 
con la municipalidad para asegurar su solvencia financiera. 

Mientras el gobierno municipal retiene un enfoque en las 
comunidades rurales y su base política, las opciones de las fede­
raciones estarían declinando su importancia, por lo que deben 
trabajar con el gobierno municipal para llevar a cabo sus progra­
mas. De hecho, la municipalidad está promoviendo corriente­
mente un comité de coordinación formal entre las federaciones, 
y ellas llevarán a cabo programas de reforestación e inversión co­
munitaria que el gobierno municipal está negociando actual­
mente. 

Redes, dependencia y desarrollo local 

Jatun Ayllu y UOCIG para crear vínculos entre las comu­
nidades y los actores externos, han reforzado la capacidad de los 
indígenas de Guamote trabajando con el Estado, mercado y 
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otros actores en la sociedad civil, como un medio para obtener 
recursos y poder local político. Este proceso de formar organiza­
ciones y redes ha cambiado profundamente las relaciones socia­
les y procesos de desarrollo, y ha influenciado en la forma me­
diante la cual se usan los recursos naturales. 

Administrativamente, las federaciones se han vuelto cada 
vez más independientes de los actores que las crearon inicial­
mente (la Iglesia y el Estado), mientras líderes indígenas han 
asumido o reclamado más funciones del manejo. Este proceso 
es el testamento de los impactos de la formación de ciertos tipos 
de capital humano. Hay una generación distinta de adultos más 
jóvenes (principalmente varones) que han aprendido nuevas ha­
bilidades por su involucramiento a los proyectos de desarrollo y 
entrenamiento en la alfabetización bilingüe, obteniendo de for­
ma consecuente, las posiciones de liderazgo de federaciones y úl­
timamente, del Estado local. 

Sin embargo, la sostenibilidad institucional de estos pro­
cesos está en cuestión. Significativamente, varía mucho la capa­
cidad y fuerza de las organizaciones con respecto a los recursos 

. que manejan. Así, cuando crece la posibilidad de que las federa­
ciones obtengan recursos, entonces las redes de las organizacio­
nes y sus fuerzas, también crecen. En cambio, mientras estos re­
cursos vienen como concesiones en lugar de crédito o actividad 
financiera de dotación, las organizaciones no escapan del pro­
blema de que su apoyo comunitario crece y cae paralelamente 
con los recursos externos disponibles en la federación. 

Se reproduce este problema entre esas ONGs que apoyan 
a las federaciones, pues son demasiado dependientes de fondos 
de donación, en lugar de tener formas más sostenibles de finan­
ciamiento (Bebbington 1997b). Los cambios recientes en el go­
bierno municipal, cuestionan más profundamente la necesidad 
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de las federaciones de llevar a cabo programas, poniendo en du­
da sus posibilidades futuras para obtener recursos. La justifica­
ción de programas controlados por las federaciones se debilita si 
el Estado local es ahora mucho más sensible y controlado por la 
población local indígena. 

En fin, la sostenibilidad de las organizaciones es igual­
mente importante como los impactos que ha tenido la creación 
de redes entre individuos y comunidades que sobrevivirán a las 
organizaciones formales y al capital humano creado en el proce­
so. De hecho, Hirschmann (1984) encontró que muchos 'éxitos' 
en el desarrollo de base en Latinoamérica, involucraron actores 
movilizando redes que se habían creado durante actividades or­
ganizadas tempranamente, aunque esas anteriores organizacio­
nes habían desaparecido subsecuentamente. A menudo se for­
maron estas redes años antes, pero habían quedado inactivas 
hasta que por necesidad se movilizaron de nuevo. 

Hornsby (1988) ha mostrado procesos similares en movi­
lización urbana social en Bogotá. Hirschmann (1984) llamó a 
este proceso la 'conservación e interrelación de energía social', 
entonces, hablemos de capital social en estos términos. Organi­
zaciones así, se vuelven en una manifestación particular superfi­
cial de capital social que es inherente a las relaciones y redes más 
profundas. Se vuelven un medio formal para eslabonar una red 
a nivel de base con otras redes y actores 'más lejanos', cuando sea 
necesario. Si esto es así, lo que resultará más permanente es el 
capital humano y social dejado atrás por intervenciones de desa­
rrollo: las habilidades, conocimiento y vínculos entre personas y 
comunidades que se han formado durante las últimas cuatro dé­
cadas en Guamote. Su existencia y la amenaza de su moviliza­
ción en el futuro si son necesarias, continuarán siendo una fuer­
za para asegurar un grado de responsabilidad política del Estado 
local e instituciones del desarrollo. Además, continuarán siendo 
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un recurso usado por familias y comunidades para obtener va­
rios tipos de capital. 

Del cantón a la nación: organización nacional y ambientes 
habilitados 

Finalmente, es importante reconocer que lo que ha ocu­
rrido en Guamote ha sido influenciado y fue posible gracias a los 
procesos más amplios de construcción de capital social. La for­
mación de capital social en Guamote, y sus impactos en vidas, 
recursos naturales y las políticas de desarrollo, probablemente 
no se los habría tomado de la misma manera o hubieran adelan­
tado tanto, si no habría sido un proceso relacionado con organi­
zación indígena y con movilización a nivel nacional en Ecuador. 

La CONAIE, la Confederación de Nacionalidades Indíge­
nas del Ecuador, se creó en 1986 para representar la población 
indígena y para facilitar más acciones coordinadas entre diferen­
tes pueblos y organizaciones indígenas. Su creación fue una cul­
minación de tres décadas de trabajo similar a lo que tomó lugar 
en Guamote, que también se había desplegado en muchas de las 
otras provincias del Ecuador, y como en Guamote, muchos de 
sus líderes se habían capacitado por el trabajo de ONGs, la Igle­
sia, programas de alfabetización y otros actores externos. La CO­
NAIE ha recibido ayuda financiera, técnica y consejos de ONGs 
y de la Iglesia Católica, aún cuando estas relaciones a menudo 
han tenido dificultades debido a preocupaciones sobre la auto­
nomía institucional y étnica. 

La CONAIE jugó un papel central al inspirar y dirigir el 
levantamiento indígena de 1990 y otras movilizaciones naciona­
les más pequeñas. Así, ha cambiado la cara política, étnica y na­
cional en Ecuador. De hecho, las agencias externas empezaron a 
trabajar seriamente con las federaciones en Guamote tanto en 
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respuesta a estos procesos políticos nacionales, como en la emer­
gencia de las organizaciones locales. Igualmente, se hicieron dis­
ponibles los fondos para compras de la tierra en Guamote en los 
90s, solo como una respuesta explícita al hecho de que el levan­
tamiento en 1990 fue de escala nacional. Estos recursos entonces 
se volvieron (en Guamote y en otras partes) un instrumento pa­
ra fortalecer el papel y alcance de las federaciones locales, al mis­
mo tiempo que las federaciones a menudo jugaron un papel 
esencial al ampliar el impacto de los recursos por sus eslabones 
a comunidades. 

A propósito de que estos cambios locales facilitaron la 
emergencia de un alcalde indígena de las federaciones, entonces 
se debe ver este cambio político local en parte como un resulta­
do de los procesos nacionales. Este vínculo a procesos naciona­
les políticos era evidente en 1996, cuando el alcalde era candida­
to del partido Pachacutik, el mismo que fue creado por la CO­
NAIE. Pachacutik se ha convertido rápidamente en una fuerza 
potente de la política nacional. De hecho, en los años que vienen, 
será importante observar si la creación de Pachacutik ayudará al 
fortalecimiento de las distintas organizaciones y movimientos 
indígenas, o si creará nuevas divisiones según líneas políticas 
(como son los partidos tradicionales). 

Conclusiones 

Acceso a recursos, estrategias de vidas rurales, calidad 
medioambiental y relaciones políticas locales han cambiado sig­
nificativamente en Guamote durante las últimas cuatro décadas, 
de igual forma, dentro del tiempo durante el cual los autores han 
trabajado en la región. De hecho, aunque esta investigación es 
apenas la primera que ha mantenido contacto con un sitio del 
campo por visitas múltiples durante un período extendido, repi­
te una lección con respecto al valor del contacto sostenido con 
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un sItiO de investigación de campo: quedan identificados los 
procesos de cambio que son difíciles de ver al no estar presentes. 

Sin duda alguna, estos cambios han sido consecuencia del 
impacto acumulativo en la sociedad civil de intervenciones ex­
ternas de ONGs, la Iglesia y el Estado. Sin embargo, el aspecto 
más significativo de estas intervenciones, no ha sido la inyección 
de tecnología y dinero, más bien ha sido el paisaje de redes, rela­
ciones y organizaciones que se han estado construyendo en el 
proceso, en tiempos deliberados e inadvertidos. 

De importancia crítica ha sido el tipo específico de for­
mación de capital humano que se ha dado como resultado tan­
to de programas populares de educación bilingüe, como de in­
tervención directa de líderes jóvenes en organizaciones emer­
gentes indígenas y proyectos del desarrollo. Así, el fortalecimien­
to paralelo de organizaciones y redes ha significado la sostenibi­
lidad socialmente responsable de capital humano, asegurando 
que ha sido usado, por lo menos en la mayor parte, para ganan­
cia colectiva en vez de ganancia privada. Esta expansión de ca­
pital humano y social ha ampliado el acceso familiar y comuni­
tario a capital natural y también a recursos financieros. Los me­
canismos han sido las federaciones, sus redes y más reciente­
mente, el Estado local. 

Los impactos de estas actividades en Guamote han sido 
reforzados, y en unos casos hechos posibles, mediante procesos 
paralelos de formación de capital social que ocurrieron en otras 
partes y a escalas geográficas mayores en Ecuador. Éstos se unie­
ron en la creación de organizaciones y redes con alcance nacio­
nal, cambiando el paisaje político nacional de manera miríada, 
por lo que reforzaron las oportunidades para las organizaciones 
y familias indígenas en Guamote. Así, para entender el proceso 
de la espesa sociedad civil (Fox 1996) en Guamote, necesitamos 
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entender los procesos sociopolíticos y de desarrollo interrelacio­
nando entre regiones y por escalas geográficas. 

Categorizar estos procesos locales y regionales en cuanto 
al acceso de casas y comunidades a cuatro tipos de capital, nos 
ayuda a pensar más sistemáticamente sobre las relaciones entre 
cambios en la sociedad civíl, el paisaje y medio ambiente, la for­
mación de capital humano y el realce de vidas rurales. Impor­
tante en estas relaciones es el asunto del acceso, y aquí la forma­
ción del capital social es crítico, en un sentido es ''primus inter 
pares': 

Las organizaciones y redes formadas en Guamote en el 
transcurso del tiempo, han jugado un papel vital al ampliar la 
habilidad de familias y comunidades para obtener distintos ti­
pos de capital. Por la misma razón, los tipos particulares de for­
mación de capital humano y capital financiero, han fortalecido 
la capacidad de la organización al jugar este papel. Está en la 
identificación y provisión de estos tipos de necesidades de capi­
tales, la intervención externa que pueda jugar un papel impor­
tante para fortalecer el capital social, y así, agrandar el horizon­
te de acceso familiar a recursos. 

Esta visión nos lleva a extender el trabajo reciente a la 
ecología política, porque nos enseña a vincular el análisis de ac­
tores distintos con un análisis de la manera en la que las relacio­
nes entre esos actores influencian el acceso a los recursos, y de la 
forma en la que estas relaciones puedan ser cambiadas por cier­
tos tipos de "intervención." Éste ayuda a poner en contexto, dis­
cusiones de ecología política sobre estrategias alternativas del 
desarrollo, apoyando así el ablandamiento de algunas de las ex­
plicaciones más determinísticas que dan poco espacio por agen­
cia a actores locales, o que dan calidades esteriotipadas a estos 
actores. 
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Este tipo de análisis también ayuda a ensanchar nuestra 
noción de acceso a recursos y las relaciones entre acceso y vidas 
rurales. Las discusiones de acceso a recursos en ecología política 
y trabajo en derechos medioambientales (Leach et al. 1997), han 
dado énfasis al acceso a capital natural. El caso de Guamote su­
giere igual importancia para el acceso a otro tipo de capital, tan­
to al influenciar cómo se usa el ambiente y cómo construir los 
recursos organizacionales para continuar aumentando la fronte­
ra de acceso. Mientras muchas familias dependen cada vez me­
nos del capital natural para sus vidas, y cada vez más del acceso 
a otros tipos de mercados laborales y productivos, esta noción 
extendida de acceso parece importante si nuestros marcos teóri­
cos avanzan al mismo paso que las transformaciones rápidas de 
la vida de los pueblos pobres, que se están creando en los am­
bientes rurales y urbanos contemporáneos. 
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